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RESUMEN: En este trabajo de homenaje a Manuel Acién Almansa, el grupo CIGA reúne un conjunto de objetos 
con elementos iconográficos destacados, interpretando su simbolismo y el significado que su ornamentación tuvo 
en los territorios más occidentales de al-Andalus, una región periférica donde la cerámica fue un instrumento im-
portante de transmisión de mensajes desde los centros de poder de al-Andalus.
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SOME NOTES ON ICONOGRAPhY AND ORNAMENTATION IN ThE CERAMICS OF ThE 
GARB AL-ANDALUS
ABSTRACT: In this work of homage to Manuel Acién Almansa, the CIGA group gathers a set of objects with 
prominent iconographic elements, interpreting the symbolism and meaning that the ornamentation of these ob-
jects had in the western territories of al-Andalus, a peripheral region where pottery was an important instrument 
for the transmission of messages from the power centers of al-Andalus.
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INTRODUCCIÓN
En 1996 Manuel Acién publicó en el número 4 de la revista portuguesa Arqueologia Medieval su 
artículo «Cerámica y propaganda en época almohade» en el que daba una dimensión simbólica y 
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Barrocal –Satão–, 3. Santarém, 4. Serradinho –
Muge–, 5. Lisboa, 6. Palmela, 7. Alto da Queima-
da –Palmela–, 8. Évora, 9. Monte dos Pombais 
–Beja–, 10. Mértola, 11. Castro da Cola, 12. Cas-
telo Velho de Alcoutim, 13. Vale do Boto –Castro 
Marim–, 14. Silves, 15. Cerro da Vila –Loulé– y 
16. Faro); y de época taifa en 29 (fig. 1. 17. Cas-
tro de Valinhas/Castelo de Arouca, 1. Coimbra, 
3. Santarém, 4. Serradinho –Muge–, 18. Alto do 
Senhor da Boa Morte –Vila Franca de Xira–, 19. 
Sintra, 20. Telhal –Sintra–, 5. Lisboa, 6. Palmela, 
8. Évora, 21. Funchais 6 –Beja–, 22. Juromenha, 
23. Noudar, 11. Castro da Cola, 24. Moura, 25. 
Beja, 10. Mértola, 26. Mesas do Castelinho –Al-
modovar–, 27. Castelo das Relíquias y 12. Caste-
lo Velho de Alcoutim, 13. Vale do Boto y 28. Al-
cariais de Odeleite –Castro Marim–, 29. Cacela 
Velha –Vila Real de Santo António–, 30. Tavira, 
15. Cerro da Vila –Loulé–, 16. Faro, 14. Silves, 
31. Monte Canelas y 32. Arge –Portimão–).
Si tenemos en cuenta además la disparidad 
en el número de hallazgos entre las localidades 
situadas al norte y al sur del Tajo, este mapa de 
distribución de la cerámica de verde y morado 
muestra bien la geografía meridional de una di-
fusión que, no obstante, se extiende no sólo por 
ciudades y fortalezas sino que alcanza a localida-
des rurales. Con ella aparecen en el día a día de 
los habitantes del Garb composiciones simbó-
licas de un discurso iconográfico elaborado de 
matriz omeya. 
AL-MULK Y LA CERÁMICA DE 
VERDE Y MORADO
El valor simbólico y propagandístico de la cerá-
mica del verde y morado ha sido señalado desde 
hace años por varios autores4 y reafirmado por 
el propio Manuel Acién5. Entre sus motivos 
propagandística a la cerámica, alejándose de los 
abordajes cronotipológicos que, aún hoy, siguen 
dominando los estudios sobre cerámica. Este fue 
uno de los muchos temas en los que nos abrió los 
ojos para líneas de interpretación más exigentes, 
a las que nos hemos ido asomando tímidamente. 
Conscientes de que no llegamos a la agudeza de 
análisis del maestro, ni tenemos el bagaje de co-
nocimiento sobre las fuentes que él dominaba, 
nos hemos atrevido ahora a presentar, en su ho-
menaje, un conjunto de piezas del extremo oc-
cidente de al-Andalus en las que los contenidos 
simbólicos cobran un significado especial que 
puede ser interpretado de forma particular en el 
contexto de la evolución histórica del Garb.
Varios autores han señalado el carácter pe-
riférico de esta región en el contexto de la his-
toria de al-Andalus1. En la cultura material esta 
«marginalidad» es claramente visible: los po-
cos edificios conservados de esta época nada tie-
nen de la monumentalidad de los grandes pa-
lacios, castillos y mezquitas de las principales 
ciudades andalusíes; los hallazgos numismáticos 
se caracterizan por el desgaste y fragmentación 
de las monedas2; la generalización del vidria-
do en la cerámica peca por lo tardío3. De este 
modo, no sería de extrañar una reducida disper-
sión de hallazgos cerámicos con contenidos téc-
nicos, iconográficos y simbólicos connotados 
con los poderes estatales especialmente durante 
el período omeya. Si bien hace unos años se po-
día argumentar que su ausencia se debía a la fal-
ta de estudios de arqueología medieval, actual-
mente ese argumento parece menos seguro. 
La geografía de los hallazgos de verde y mo-
rado en Portugal puede servirnos de ejemplo: 
hasta el momento, sólo se ha registrado en la bi-
bliografía hallazgos de época califal en 16 ya-
cimientos (fig. 1. 1. Coimbra, 2. Senhora do 
1 PICARD, C. (2000).
2 MARINHO, J. (1998).
3 CATARINO, H. et al. (2012); GOMEZ, S. et al. (2015).
4 BARCELÓ, M. (1993).
5 ACIÉN, M. (1996).




























Figura 1. Hallazgos de cerámica en verde y morado del actual territorio portugués




























los ríos del Paraíso, ríos eternos, y junto a ellos 
motivos asociados entre los que se pueden iden-
tificar el Árbol de la Vida, la Flor de Loto, el 
Cordón de la Eternidad o las Aves, todos ellos 
elementos iconográficos que refuerzan el sen-
tido de Eternidad10.
Un ejemplo de representación del Paraíso 
en cerámica del siglo X, en el actual territorio 
portugués, es el ataifor ejecutado en su interior 
en verde y morado sobre fondo blanco prove-
niente de Cerro da Vila (Loulé, fig. 2)11. En su 
centro presenta dos círculos concéntricos ence-
rrados en un cuadrado de cuyos ángulos salen 
motivos fitomórficos y de cuyos lados parten 
cuatro Cordones de la Eternidad que simboli-
zan los cuatro ríos del Paraíso. Entre estos últi-
mos, surge la ya referida palabra al-mulk. Así, 
en esta composición ornamental encontramos 
los elementos simbólicos del Paraíso: el espa-
cio central ocupado por la síntesis del círculo en 
el interior del cuadrado simbolizando el Jardín 
del que irradian los temas fitomórficos simboli-
zando Árboles de la Vida y los cuatro ríos cuya 
eternidad queda reforzada por el simbolismo 
del «Cordón de la eternidad». La presencia del 
lema al-mulk en los intersticios refuerza el ca-
rácter omnipresente del poder de Dios.
EL PAVÓN
La representación de animales en al-Andalus 
tuvo su mayor desarrollo en el período califal, 
por clara influencia oriental, sobre todo en ob-
jetos metálicos y cerámicos. Entre estos últimos, 
se destaca, una vez más, el verde y morado de los 
que tenemos algunos ejemplares en el Garb12.
En Silves, capital de la kura de Ocsonoba en la 
segunda mitad del siglo X y reino independiente 
simbólicos identificados con el poder omeya se 
encuentra la palabra al-mulk, traducida normal-
mente por ‘el dominio’, ‘el señorío’, ‘el poder’ o 
‘el imperio’, y que es el título de la azora 67ª del 
Corán. A pesar de la indiscutible matriz corá-
nica, su insistente presencia en la cerámica de 
Madīnat al-Zahrā’ ha llevado a que se identifi-
case como un lema de los omeyas y haría de la 
cerámica un vehículo importante de transmi-
sión del mensaje califal que también llega al 
Garb, por ejemplo, en forma de taza en Évora6, 
o de ataifor en el Cerro da Vila (Loulé, fig. 2)7 y 
en Mértola8. 
El lema al-mulk pierde su primacía en el ver-
de y morado de las taifas pero vuelve a estar pre-
sente en la iconografía de época almohade, ya no 
en la renovada iconografía del verde y morado, 
sino en motivos estampillados sobre tinajas9. No 
será un acaso el renacer del tema al mismo tiem-
po que surgen las pretensiones califales de los 
soberanos norteafricanos.
REPRESENTACIONES DEL PARAÍSO
Desde la Antigüedad, el Paraíso es un tema or-
namental que recorre varias épocas y civiliza-
ciones de forma transversal. En el mundo islá-
mico y siguiendo las descripciones coránicas, 
sus representaciones invocan un jardín cerrado, 
un lugar idílico creado a imagen y semejanza del 
Paraíso original, poblado de árboles de fruto y 
diversas especies vegetales, y donde corren ríos 
de aguas transparentes. Este tema se encuentra 
en la cerámica en diversos tipos de recipiente y 
técnicas ornamentales, por lo menos desde el 
siglo IX abasí, en configuraciones simbólicas 
más o menos esquemáticas y elaboradas. La más 
común dibuja motivos radiales que representan 
6 SANTOS (2016).
7 MATOS, J. L. (1983) y MATOS, J.L. (1991).
8 GÓMEZ, S. (2014)
9 ROSSELLÓ, G., RIERA, M. y SOBERATS, N. (1998); TORREMOCHA, A. y OLIVA, Y. (2002); GÓMEZ, S. (2014).
10 ZOZAYA, J. (2002): 139.
11 MATOS, J. L. (1983) y MATOS, J. L. (1991).
12 MATOS, J. L. (1991); GONçALVES, M. J. (2015).




























El ejemplar de Silves, de trazos sencillos y 
con el cuerpo cubierto de los habituales peque-
ños círculos del verde y morado califal, tiene la 
particularidad de presentar una pequeña inscrip-
ción frente al ave. Guillermo Rosselló-Bordoy 
ha sugerido que puede tratarse de una dedicato-
ria del califa a una de sus esposas demostrando 
sutilmente su afecto13. Esto implicaría que se tra-
tase de una producción de los talleres de Madīnat 
al-Zahrā’, donde se encontrarían los mejores y 
más diestros artesanos. No obstante, Mostafa 
Zekri14 sugiere que el epígrafe correspondería a 
 em nome de Allâh) escrito en cúfico =) بسم لله
arcaico, lo que apuntaría hacia un mensaje en la 
esfera de lo sagrado en simbiosis con la simbolo-
gía del Pavón.
La simplicidad técnica del dibujo, en el que 
no parece haber un dominio absoluto del pincel 
si lo comparamos con otras representaciones zoo-
mórficas de la ciudad palatina15, nos lleva a suge-
rir la hipótesis de que se trate de una imitación 
en la primera mitad del XI, se encontró un atai-
for con esta técnica en la que se representa un 
ave (fig. 3). Procede de un basurero de larga du-
ración del arrabal de la ciudad que fechamos en 
la primera mitad del siglo XI. La presencia de 
perforaciones para la reparación con lañas del 
ataifor sugiere el alto aprecio que sus propieta-
rios le debieron otorgar.
La figura central, incompleta, corresponde 
a un Pavón por el aspecto oblongo del cuello y 
por la forma en abanico de la cola. El Pavón está 
cargado de simbolismo que, en la mayoría de las 
culturas, se relaciona con el Ave del Paraíso, ele-
mento de conexión entre la Tierra y el Cielo, de 
dialogo entre el hombre y Dios. La harmonía 
de sus formas, la exuberancia de sus colores y su 
porte altivo y majestuoso hacen de él también 
un símbolo de belleza y perfección. En el Islam, 
el Pavón puede tener también una simbología 
cósmica, asociada al Sol y a la Luna Llena por el 
colorido y majestuosidad de su plumaje.
Figura 2. Ataifor en verde y morado 
con representación del Paraíso y del 
lema al-mulk encontrado en el Cerro 
da Vila (Loulé)
13 Información personal que agradecemos.
14 Información personal que también agradecemos.
15 CANO, C. (1996).




























regional que imitaría piezas palatinas cordo-
besas, como dejan entrever los análisis químicos 
de la pasta y algunos aspectos estilísticos. 
La originalidad del ataifor de Palmela reside 
en el programa iconográfico, para el cual iden-
tificamos el mejor paralelo en una taza de Ni-
chapur (Irán Oriental) del siglo X expuesta en 
el Museo de Bellas Artes de Lyon. También se 
observan semejanzas notables en el tema pinta-
do en un techo de la capilla palatina de Palermo 
de influencia fatimí del siglo XII. 
En el ataifor de Palmela, el artífice dibujó 
un hombre sentado en un tamborete que pa-
rece encuadrado en un respaldo o un nicho, 
tal vez un mih ̣rāb. Viste un kaftan estampado, 
con cinturón, las piernas ligeramente abiertas, 
el brazo izquierdo doblado, la mano enguanta-
da bien definida y con el indicador apuntando. 
Los objetos que acompañan a la figura refuerzan 
local accesible a la población de bajos recursos 
económicos de este arrabal de la Silves islámica.
UN RETRATO DEL CALIFA EN 
PALMELA
Las excavaciones arqueológicas realizadas en el 
castillo de Palmela16, han proporcionado, entre 
otros testimonios de su pasado andalusí, un in-
teresante ataifor decorado en verde y morado 
con la representación de una figura masculina 
de perfil (fig. 4)17. Fue encontrado en un con-
texto datado por radiocarbono entre finales del 
siglo X e inicios del siglo XI, fechas que con-
firman otros materiales y las características esti-
lísticas de la propia pieza. Se trata de un ataifor 
vidriado en melado verdoso al exterior y en 
verde y negro-morado sobre blanco en el inte-
rior. Pensamos que se trata de una producción 
Figura 3. Ataifor en verde y 
morado con Pavón de Silves
16 FERNANDES, I. C. (2004).
17 FERNANDES, I. C. (1999) y FERNANDES, I. C. (2011).




























el lenguaje utilizado nos remite hacia aspectos 
doctrinales y simbólicos de la religión musulma-
na que se coadunan con la figura de un imán o 
califa, un jefe religioso y político de evidente ve-
nerabilidad. Así se justificaría la invocación del 
viaje ritual a la Meca, a través de la cantimplora, 
el simbolismo de la jarra como contenedor del 
líquido sagrado y purificador, la indumentaria 
exquisita, la actitud de liderazgo místico expresa 
en la mano del maestro.
Se trataría, así, de un vehículo de propa-
ganda político-religiosa en esta fortaleza de la 
península de la Arrábida a finales del califato, 
protagonizado por el poder militar que allí es-
tuviese emplazado.
CERÁMICA DORADA EN COIMBRA
Madīna Qulumriyya, tomada mediante capitula-
ción por Abd al- Aziz (713-714), fue conquistada 
la intencionalidad simbólica del autor: a la iz-
quierda, un astil que debe corresponder a un ce-
tro, probablemente rematado en Flor de Loto; 
un «Jarro de la Vida» en línea con el dedo indi-
cador; una cantimplora situada a la derecha po-
dría hacer alusión al deber de la peregrinación.
Si bien el trazo del dibujo es un tanto tos-
co, la riqueza iconográfica de la composición 
le confiere un valor único y nos permite explo-
rar interpretaciones sobre la identificación de 
la figura y los atributos que se le asocian. La en-
tronización del personaje, la indumentaria, los 
gestos, los objetos de la composición, han lle-
vado a J. Zozaya18 a colocar la hipótesis de que 
se trate del califa Mu’āwiyya iconográficamente 
muy cercano a su retrato en un tejido bordado 
en seda sobre lino de la Colegiata de Oña (Bur-
gos). En él, la figura es interpretada como un Se-
ñor de la Vida, que controla los destinos de los 
hombres llenando y vaciando la taza. De hecho, 
Fig. 4. Ataifor en verde y morado de Palmela con representación de una figura entronizada
18 ZOZAYA, J. (2002). 




























definitivamente en 1064 por Fernando Magno 
que entregó su gobierno a D. Sesnando Davides 
(1064-1091), un mozárabe que había vivido en la 
corte abadí de Sevilla, donde había llegado a ser 
visir de al-Mu’tadid (1041-1069). 
En las excavaciones realizadas en el Patio de 
la Universidad19 se pusieron a la luz, entre otros 
vestigios, su importante Alcázar, símbolo de la 
plena integración de la ciudad en la organiza-
ción territorial del Califato de Córdoba. En el 
siglo XI, Coímbra pertenecía a la taifa de Bada-
joz aunque hubo varias incursiones de los aba-
díes en la región; fue en este contexto donde se 
encontraron dos fragmentos de loza dorada. Di-
ferentes de las producciones fatimíes coetáneas 
y andalusíes de los siglos XII/XIII, se aproximan 
más a las sevillanas promovidas por al-Mu’tadid 
a inicios de la segunda mitad del siglo XI. 
El primer fragmento (Fig. 5) es un ataifor en 
que se observan motivos geométricos y una ban-
da epigráfica en el interior del borde. El perfil 
tiene paralelos sevillanos en piezas de Silves, Pal-
ma del Río y Albarracín20, pero presenta poca 
calidad en su fabricación. 
El segundo fragmento (Fig. 6) corresponde 
a un pequeño plato ornamentado en el exterior 
con círculos que encierran una mancha central, 
dos líneas paralelas que delimitan una secuen-
cia de puntos, y una minúscula estilización de 
Flor de Loto; en el interior, surge un motivo in-
diferenciado en el fondo, un campo epigráfico 
en el labio y una estilización floral idéntica se-
parando las palabras. En este caso, la calidad de 
fabricación es mayor, con más cuidado en el tra-
zo y en los detalles, por ejemplo en los puntea-
dos entre las líneas paralelas que recuerdan los 
motivos de las cerámicas de verde y morado del 
siglo XI, y en las minúsculas estilizaciones flora-
les que son idénticas a las producciones sevilla-
nas. Sin embargo, el borde en ala recuerda más 
a ejemplares fatimíes, hecho interesante ya que 
Anja Heidenreich refiere, precisamente, que las 
Figura 5. Fragmento de ataifor de loza dorada del Pátio das 
Escolas de Coímbra
19 CATARINO, H.; FILIPE, S. y SANTOS, C. (2009): 333-376
20 HEIDENREICH, A. (2013): 286, Fig. 8; 288, Fig. 9.
Figura 6. Fragmento de jofaina de loza dorada del Pátio das 
Escolas de Coímbra





























En el siglo XII se produce una renovación del 
repertorio iconográfico andalusí, a veces acom-
pañando una renovación estilística en las repre-
sentaciones ornamentales. Uno de los nuevos 
símbolos es la representación de la mano, que 
algunos autores consideran de origen bereber 
difundida por la Península Ibérica durante la 
presencia almorávide24, que surge en los más va-
riados soportes y también en la cerámica25.
Esta mano derecha, abierta y extendida en 
actitud de dádiva se designa, aun hoy en el Nor-
te de África como khamsa (cinco) y encierra la 
simbología asociada al número cinco: son cinco 
los pilares del Islam, cinco las oraciones diarias, 
etc. Por otro lado, y tal vez más importante, la 
mano abierta simboliza los contornos de la pala-
bra الله (Allah), con la letra ha final representada 
por el pulgar26.
La mano asume, así, un carácter profiláctico, 
que protege del mal de ojo27, motivo por el cual 
producciones de Sevilla habrían sido realizadas 
por «artesanos de procedencia egipcia al servi-
cio de la corte abadí»21. Esta autora subraya que 
«Esta manufactura estatal se instaló intenciona-
damente lo más tardar bajo al-Mu‘tadid (…)». 
Como veremos a lo largo de la evolución, este 
grupo que se inicia sobre 1060 pone los funda-
mentos para el desarrollo técnico y cronológi-
co de la loza dorada temprana en la Península. 
Su aparición en excavaciones futuras es solo una 
cuestión de tiempo”22.
Un buen ejemplo de esta marca ideológica 
es el conocido ataifor de Palma del Río para el 
cual ya Manuel Acién23 había llamado la aten-
ción tanto por su carácter lujoso como por su 
inscripción personalizada de valor propagandís-
tico intrínseco. En el caso de los ejemplares de 
Coímbra, barajamos la hipótesis de que se trate 
de producciones sevillanas, que habrían llegado 
con D. Sesnando a la alcazaba de la ciudad tras la 
reconquista de 1064 en virtud de sus estrechas 
relaciones con la corte abadí en la que fue visir.
Figura 7. Khamsa representada en una tinaja estampillada de Mértola y en un vaso de cuerda seca total de Tavira
21 HEIDENREICH, A. (2007): 305.
22 HEIDENREICH, A. (2013): 287.
23 ACIÉN, M.(2001): 509-510, Fig. 36-37
24 NAVARRO, J. y JIMÉNEZ, P. (2009): p. 702. A pesar de ello, por lo menos en el occidente de al-Andalus, no se constata 
en estratigrafías anteriores a época almohade.
25 GÓMEZ, S. (2015):14-15.
26 ZOZAYA, J. (2011): 16.
27 GÓMEZ, S. (2015): 15.




























instrumento de pequeño tamaño, tal vez otro 
tambor o una flauta travesera. Le sigue un gru-
po de cuatro animales. La interpretación de uno 
de ellos se ve dificultada por la falta de la cabe-
za, aunque se ha explicado como un carnero o 
como un león. Un segundo animal, también de-
capitado, es sin duda un camello como delatan 
sus dos jorobas. Los otros dos animales parecen 
tratarse de un bovino y de una cabra de cola le-
vantada29. Finalmente, se encuentra una torre 
que actúa como embudo, por donde se introdu-
cía agua que circulaba por el interior del borde 
y que vertía hacia el interior de vaso por las bo-
cas de los animales. Sobre ella se posan seis aves 
que parecen ser palomas, y a su lado se encuen-
tra una tortuga.
Existen dos hipótesis de interpretación del 
Vaso de Tavira. Una defiende que representa 
una boda tradicional, concretamente un «rapto 
nupcial» en el cual el novio con el turbante, en 
compañía de sus amigos armados (uno con ba-
llesta y otro con espada y yelmo), rapta a la novia 
coronada con una diadema. Los animales serían 
la dote y los músicos integrarían el cortejo30. Por 
lo que se refiere a la funcionalidad del objeto en 
esta propuesta el vaso serviría para contener al-
bahaca, a semejanza de un alfabeguer valencia-
no, que sería regada por el agua que vertían las 
bocas de los animales.
La segunda hipótesis interpreta este objeto 
como una pila de abluciones que integraría un 
ritual de iniciación o de preparación para la dji-
had. Cada uno de los animales transmitirían a 
los murabitum los valores necesarios para defen-
der el Islam: la torre representaría un minarete 
y los músicos incitarían a la Guerra Santa y ate-
morizarían al enemigo31.
Nos parece más plausible la primera hipó-
tesis en la que el Vaso sería un alfabeguer con la 
representación de una escena nupcial (con o sin 
está presente en los más diversos objetos y se eje-
cuta sobre diferentes soportes y con las más va-
riadas técnicas: tinajas, ataifores y pilas de ablu-
ciones en cerámica con la khamsa estampillada, 
esgrafiada, pintada o en cuerda seca total, obje-
tos en hueso como amuletos en forma de mano 
destinados a actuar como talismanes, etc. (fig. 7).
Hay que desmitificar la asociación de este 
símbolo a Fátima, la hija del profeta Muham-
mad, ya que la denominación «Mano de Fáti-
ma» le fue atribuida por los colonizadores fran-
ceses del Magreb. Igualmente, la mano cerrada 
de las aldabas de las casas no tiene nada que ver 
con esta mano, que abierta «saúda e convoca 
uma espiritualidade positiva»28.
EL VASO DE TAVIRA
El denominado Vaso de Tavira (fig. 8) es uno 
de los más emblemáticos testimonios de la pre-
sencia islámica en Tavira. Se trata de un vaso 
con cerca de 40 cm de diámetro, que conserva 
once de las catorce figuras que tendría en el 
borde. Se encuentra profusamente ornamen-
tado con pintura blanca, incisiones y punciones 
que confieren mayor detalle y realismo a las fi-
guras y completan la decoración del cuerpo de 
la pieza dibujando ondas, peces y otros motivos 
fitomórficos.
Es difícil interpretar su significado. El con-
junto principal de figuras humanas está forma-
do por un ballestero, a pie; un caballero con yel-
mo cónico, espada y escudo circular; una mujer 
a caballo; y un segundo caballero con turbante 
que sujeta una lanza en su mano derecha, y que 
podría haber sostenido en la mano izquierda 
otro escudo que ha desaparecido.
El segundo grupo lo forman dos de cua-
tro o cinco músicos, uno de ellos tocando un 
adufe o tambor cuadrado, y otro tocando un 
28 MAçARICO, L. (2011): 112.
29 TORRES, C. (2004): 14.
30 TORRES, C. (2004); ROSSELLÓ, G. (2006B); MAIA, M. (2012); DÉLÉRY, C. (2014); GÓMEZ, S. (2015).
31 PAULO, L. (2007).




























lado, el duff surge diversas veces mencionado en 
los hadiths del profeta, como un instrumento de 
buen augurio o de celebración, mientras se des-
conoce su uso en la guerra33. Por otro lado, no 
nos parece que la ausencia de un agujero para 
evacuar el agua sobrante implique que no pueda 
servir para contener una planta. 
Sería, por lo tanto, un antecedente de alfa-
beguer valenciano que serviría para plantar alba-
haca34. Por lo que se refiere a la escena que co-
rona esta extraordinaria pieza, concordamos en 
que se trata de una escena de rapto nupcial, en 
que los zoomorfos retratan, no sólo la dote, sino 
también la frugalidad, la longevidad, la abun-
dancia y la fecundidad, la gentileza y la ternura, 
la fuerza y el poder, que se desea a los novios y a 
la vida en pareja que en ese momento inician35.
Por lo que se refiere a la datación del obje-
to, una vez que el contexto arqueológico (nivel 
de relleno) es poco fiable, los autores han usa-
do argumentos iconográficos (ballesta, yelmo, 
rapto de la novia). Varias razones nos llevan a 
refutar la segunda hipótesis. En primer lugar, la 
cronología emiral defendida por los autores y la 
asociación femenina a Ŷamīla, hermana del re-
belde Mahmud ibn ‘Abd al-Jabbar de Mérida, es 
poco probable si consideramos, entre otros argu-
mentos, que hasta el momento no se han iden-
tificado niveles emirales en Tavira. En segundo 
lugar, la representación de figuras humanas es 
especialmente evitada en espacios y contextos 
de cariz religioso, por lo que su utilización como 
pila de abluciones en la purificación ritual sería 
inadecuada. Por otro lado, estas tienden a imi-
tar las tipologías de sus congéneres en mármol 
o asumen forma cilíndrica, y las frágiles figuras 
del borde dificultarían las abluciones. También 
los instrumentos tocados por los músicos pare-
cen rechazar esta asociación a la Guerra Santa. 
Los tambores y adufes se usaban principalmente 
en contextos festivos, incluyendo bodas, como 
se menciona en las fuentes jurídicas32. Por otro 
Figura 8. Vaso de Tavira, siglo XII
32 BOULGHALLAT, A. (2014): 398, DÉLÉRY, C. (2014): 399.
33 DIAS, A. (2012): 70 y (2013).
34 TORRES, C. (2004); ROSSELLÓ, G. (2006B); MAIA, M. (2012); DÉLÉRY, C. (2014); GÓMEZ, S. (2015).
35 ROSSELLÓ, G. (2006a) : 42.




























compuestas por motivos esquemáticos esencial-
mente geométricos40, y que en el XV pasan a re-
presentar motivos de carácter más «naturalis-
ta», dominando los temas fitomórficos y otras 
representaciones habituales en el universo sim-
bólico islámico del que presentamos a continua-
ción tres ejemplos. 
En un búcaro (pieza [939]-7315), surge el 
motivo antropomórfico de la mano, khamsa 
fi’ayni-k (fig. 9), que referíamos anteriormente, y 
que encontramos en cerámicas mudéjares levan-
tinas de finales del siglo XIV41. 
El motivo que se encuentra en la pieza [1]–
15467 (fig. 10), parece corresponder a una sim-
plificación de la representación clásica del Pa-
raíso en la civilización islámica, que también 
referíamos en páginas anteriores. En contexto 
cristiano, su variante más esquemática surge pre-
cozmente en las producciones de Paterna del si-
glo XIII42 y XIV43. 
La pieza más completa que presentamos44 
(fig. 11) contiene el programa ornamental com-
pleto en el que encontramos de nuevo la kham-
sa, esta vez en el interior de un motivo formado 
por una estrella octogonal superpuesta a un sello 
de Salomón complejo, elementos apotropaicos 
que, aisladamente o en conjunto, alcanzan una 
amplia difusión en la cultura artefactual islámi-
ca y mudéjar de la Península45. Motivos fitomór-
ficos, reticulados y bandas completan la com-
posición que, una vez más, presenta semejanzas 
escudo, espada y lanza) para definir su cronolo-
gía, atribuyéndole una fecha entre finales del si-
glo XI e inicios del siglo XII36.
Por último, hay que subrayar que esta no es 
una pieza única, ya que han encontrado otros 
ejemplares similares o sus figuras en contextos 
del siglo XII y de la primera mitad del siglo XIII 
de yacimientos arqueológicos del Occidente del 
Mediterráneo, en concreto Sicilia, Silves, Cór-
doba y Agmat, lo que nos lleva a pensar que este 
ritual sería corriente37. 
SIMBOLOGÍA ISLÁMICA EN LA 
CERÁMICA DE SANTARÉM DEL 
SIGLO XV
A partir de la segunda mitad del siglo XV, el re-
gistro arqueológico de algunas ciudades portu-
guesas muestra la aparición de una producción 
cerámica con aspectos técnicos muy específicos38, 
que consisten en un alisado muy homogéneo de 
la superficie, en muchos casos obtenido con es-
pátula, y engobe anaranjado intenso o rojo, que 
contrasta fuertemente con la pintura blanca que 
se aplica con un trazo bastante más espeso que el 
que se observa en las cerámicas de cronologías an-
teriores, lo que ha llevado a designarla como cerá-
mica pintada en blanco sobre engobe rojo39.
Sin embargo, la gramática ornamental de 
esta cerámica contrasta con las fórmulas más ha-
bituales de las cerámicas de los siglos XI al XIV 
36 TORRES, C. (2004); ROSSELLÓ, G. (2006B); DÉLÉRY, C. (2014).
37 DÉLÉRY, C. (2014); GÓMEZ, S. (2015).
38 Sin pretensiones de ser exhaustivos, señalamos los hallazgos de Tavira –LOPES, G., COVANEIRO, J. y CAVACO, S. 
(2006): p. 315–, Montemor-o-Novo –PEREIRA, M. (2005): p. 134–, Alcácer do Sal, Palmela, Sesimbra y Sintra –CAR-
VALHO, A. (2005): p.V.12–, Lisboa –GASPAR, A. y GOMES, A. (2015)–, Torres Vedras, AMARO, C. y LUNA, I. 
(2004) : p. 85– y, con algunas dudas, en Oporto –REAL, M. L. et al. (1995), p. 176–.
39 Una propuesta realizada a partir de los ejemplares encontrados en Palmela, basada en la intuición, considera esta serie como 
una imitación local de cerámicas importadas del reino de Granada, y la designa como «decoración tipo Palmela» (CAR-
VALHO, 2005, p.V.12).
40 LIBERATO, (2012).
41 PASCUAL, J. y MARTÍ, J. (1986): p. 162.
42 MESQUIDA, M. (2002): p. 175.
43 LERMA, (1992): p. 76.
44 Fue encontrada en una intervención arqueológica coordinada por nuestro colega Nuno Santos a quien agradecemos haber-
nos facultado los elementos presentes en esta publicación.
45 SOUTO, J. A. (1982); RODRÍGUEZ, R. (2014).




























evidentes con las producciones mudéjares le-
vantinas que, en este caso, incluyen también la 
forma del recipiente claramente inspirada en 
prototipos exógenos a las producciones locales, 
muy próxima al perfil de los jarros de la región 
valenciana de los siglos XIV-XV46.
Parece poco probable que existiesen contac-
tos directos entre los alfareros que realizaron es-
tas cerámicas portuguesas y sus congéneres le-
vantinos, por lo que consideramos más plausible 
que se hayan reproducido localmente los prototi-
pos presentes en las apreciadas lozas esmaltadas, 
que se diseminaron por el extremo occidental de 
la Península a partir del siglo XIV y, sobre todo, 
durante la centuria siguiente. Esta sería, así, una 
modesta contribución para reforzar el éxito de las 
características técnicas y estéticas de las produc-
ciones cerámicas tardo-góticas, especialmente 
apreciadas en la mesa de los grupos sociales finan-
ciera y socialmente más destacados de las cortes 
europeas y de la emergente burguesía comercial. 
De este modo, es verosímil que, en el caso de 
la pintura en blanco sobre engobe rojo, la elec-
ción de la ornamentación demuestre la intención 
de atribuir una plusvalía a determinadas piezas 
con la intención de integrarla en redes comercia-
les que superasen el ámbito meramente local. Es-
quemáticamente, su demanda se situaría en una 
posición intermedia entre la cerámica común, 
cuyo consumo se circunscribiría como mucho al 
ámbito regional, y las piezas vidriadas o esmalta-
das que eran comercializadas en una escala cada 
vez más amplia, casi «global», como demues-
tran las excavaciones arqueológicas de las colo-
nias españolas del Nuevo Mundo47. 
Los programas decorativos están en total 
consonancia con la regionalización del gótico 
final en su vertiente mudéjar, que se tradujo en 
la integración de las temáticas «islámicas» en 
los gustos de la generalidad de la población pe-
ninsular, pero de forma especialmente eviden-
te para el territorio portugués en el Entre Tejo 
Fig. 9. Khamsa en una jarra de la Avenida 5 de Outubro, n.º 
2-8 de Santarém
Fig. 10. Representación del Paraíso (?) en esquema 
octogonal en una pieza de la Avenida 5 de Outubro, n.º 2-8 
de Santarém
46 LERMA, V. (1992).
47 DEAGAN, K. (1987).





























A través de este conjunto de piezas podemos 
atisbar el simbolismo y significado que la or-
namentación de la cerámica tuvo en los terri-
torios más occidentales de al-Andalus, una re-
gión periférica donde este fue un instrumento 
importante de transmisión de mensajes desde 
los centros de poder de al-Andalus. De este 
modo, el mensaje omeya nos aparece en la ce-
rámica en el extremo occidental andalusí en 
contextos urbanos, en fortificaciones y en con-
textos rurales, constituyéndose en una forma 
de transmisión de significados religiosos y 
políticos que se impregnan en las costumbres 
de los habitantes del Garb y pasarían a formar 
parte de los discursos ornamentales de sus pro-
pias producciones.
La cerámica también nos muestra como es-
tos objetos gozaban de una permeabilidad en-
tre ámbitos político-culturales diferentes, seme-
jante a la de sus propietarios como demuestra la 
presencia en Coimbra de loza dorada abadí en 
tiempos de D. Sesnando.
El registro arqueológico es mucho más 
abundante para los períodos almorávide y almo-
hade, seguramente por una mejor integración 
del extremo occidental andalusí en las preocu-
paciones de los poderes norteafricanos, y en él 
vemos que algunos de los elementos iconográfi-
cos introducidos durante el siglo XII, se impreg-
nan en la alfarería local.
Esta integración de discursos simbólicos 
del mundo islámico incluso se refuerza en con-
textos cristianos bajomedievales por influencia 
de la alfarería mudéjar levantina. Sin embargo, 
habría que cuestionarse si toda esta circulación 
de símbolos y mensajes se relaciona únicamen-
te con la dinámica de intercambios o refleja un 
progresivo calado en la sociedad de creencias y 
mensajes de la civilización islámica del Medite-
rráneo Occidental.
e Odiana. No obstante, la frecuencia de moti-
vos que podemos asociar a la religión musulma-
na, junto con la ausencia, hasta el momento, de 
otras temáticas frecuentes en los prototipos le-
vantinos, como por ejemplo las composiciones 
arquitectónicas, antropomorfas o zoomorfas, 
podrán indicar que los alfareros musulmanes, 
que se mantuvieron activos en la ciudad de San-
tarém durante el siglo XV48, propagaron empá-
tica y conscientemente esta simbología.
Independientemente de la religión profe-
sada por los actores de este proceso de ósmosis 
cultural, estas producciones nos indican, en úl-
timo análisis, un carácter meridional de la cultu-
ra material que circulaba en Santarém en el ad-
viento de la Edad Moderna. 
Fig. 11. Khamsa y Sello de Salomón (?) en una pieza de 
Santarém
48 BARROS, M. (2004): p. 65.
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ra». Arqueologia medieval, n.º 13, pp. 81-90.




























SOUTO, J. A. (1982): «Algunos signos mágicos musulmanes en la cerâmica verde y morada de Teruel (siglos XIII-
XIV)», en Colloque Internacional de Glyptographie de Saragosse, pp. 459-476.
TORREMOCHA, A.; OLIVA, Y. (2002): La Cerámica Musulmana de Algeciras. Producciones estampilladas. Estudios y 
Catálogo, Algeciras.
TORRES, C. (2004): O Vaso de Tavira, Una proposta de interpretação, Mértola.
ZOZAYA, J. (2002): «Iconografia Califal», en Al-Andalus Omeya, Córdova, pp. 119-142. 
— (2011): «Símbolos», en GÓMEZ S. (Coord.), Os signos do quotidiano. Gestos, marcas e símbolos no al-Ândalus. Ca-
tálogo da Exposição, Mértola, p. 11-21.

